
RITOS INICIALES
M. Una vez más  tenemos  la alegría de reunirnos como 
comunidad cristiana, para celebrar el “Día del Señor”. Las 
lecturas  de este domingo  nos invitan  a  convertirnos, 
a  cambiar de vida, a no estar tranquilos, creyendo que 
somos mejores que los demás.
1. CANTO DE ENTRADA “Sí, me levantaré”(VSJ.360;E.R.3701)
Sí, me levantaré, 
volveré junto a mi Padre.
1.	A Ti, Señor, elevo mi alma,
	 Tú eres mi Dios y mi Salvador. 
2.	Mira mi angustia, mira mi pena, 
	 dame la gracia de tu perdón.
3.	Mi corazón busca tu rostro, 
	 oye mi voz, Señor, ¡ten piedad!.
2. SALUDO
C. Iniciamos nuestra celebración, en el nombre del Padre, 
y del Hijo, y del Espíritu Santo. Amén.
C. La gracia y el amor de Jesucristo, que  nos lama a la 
conversión, estén con todos ustedes. 
R.Y con tu espíritu.

PREGUNTAS 
DE 

REFLEXIÓN

- Según tu opinión: ¿Piensas que Dios castiga los pecados mediante accidentes de la naturaleza? 
Justifica tu respuesta.// ¿Qué mensaje me da Jesús  en la parábola  de la higuera?// ¿Qué  acciones  
de conversión puedo ofrecer a Jesucristo?

En la primera Lectura (Ex 3,1-8a. 13-
15) el texto nos introduce en uno de los 
momentos más significativos de la historia 
del pueblo de Israel: la revelación de Dios 
a Moisés en un lugar muy particular, como 
es la zarza que no se consumía. En el 
diálogo, entre Dios y Moisés, se subraya 
la inmensa misericordia de Dios: “He visto 
la opresión de mi pueblo en Egipto... Me 
he fijado en sus sufrimientos. Voy a bajar 
a liberarlos...” Ante el sufrimiento del 
pueblo, su cercanía es tal, que se revela como Yahveh, el 
Dios de Abraham, de Isaac y de Jacob.
En la segunda lectura (1 Corintios 10, 1-6. 10-12) el 
Apóstol hace un resumen de los beneficios concedidos de 
parte de Dios al pueblo de Israel en el desierto: la travesía 
del mar Rojo, el  alimento bajado del cielo, el agua salida 
de la roca. Sin embargo, gran parte del pueblo se portó de 
forma desagradecida ante Dios, añoraba la comida de Egipto, 
se entregaba a la lujuria, murmuraba contra Dios. Y por eso,  
muchos, no llegaron a la tierra prometida, a la Tierra Prometida. 

El Evangelio (Lc 13,1-9) A partir de dos 
acontecimientos: la represión de Pilato 
contra unos galileos, y el accidente de la 
caída de la torre de Siloé que mató a 18 
personas, Jesús invita a  la conversión. En 
la mentalidad de la época se pensaba que 
los desastres venían por haber cometido 
algún pecado. Jesús no acepta esta 
correlación porque los galileos muertos 
en el templo no eran más  pecadores 
que todos los galileos, ni las dieciocho 

víctimas del accidente, lo eran más que los otros ciudadanos 
de Jerusalén. Con estos dos hechos, Jesús da respuesta a 
la errónea idea de que, cometer un pecado era motivo de 
castigo. En consecuencia la invitación de Jesús es tajante, 
advierte a todos sobre la necesidad de convertirse para 
no acabar también como esas personas. La exigencia de 
conversión se prolonga y acentúa  en la parábola; la higuera. 
La vid y la higuera, representan al pueblo de Israel: la vid, 
a Israel y la higuera a Jerusalén. Imágenes que utilizan los 
profetas, con la finalidad de llamar a la conversión.

3. ACTO PENITENCIAL
C.Antes de celebrar los sagrados misterios y, con la certeza 
de que Dios es bondadoso y compasivo, acudamos a Él 
para pedirle perdón por nuestros pecados. (Silencio). 
Digamos  juntos:  

Yo confieso ante Dios todopoderoso y ante ustedes, 
hermanos, que he pecado mucho de pensamiento, 
palabra, obra y omisión. Por mi culpa, por mi culpa, por mi 
gran culpa. Por eso ruego a Santa María, siempre Virgen, 
a los ángeles y a los santos, y a ustedes, hermanos, que 
intercedan por mí ante Dios nuestro Señor. Amén. 

C. Dios todopoderoso,  tenga misericordia de nosotros, 
perdone nuestros pecados y nos lleve a la vida eterna. Amén.
Señor, ten piedad.
Cristo, ten piedad.
Señor, ten piedad.
4. ORACIÓN COLECTA
C. Oremos (Silencio). Dios de misericordia y origen de todo 
bien, que en el ayuno, la oración y la limosna nos muestras 
el remedio del pecado, mira con agrado el reconocimiento 
de nuestra pequeñez, para que seamos aliviados por tu 
misericordia quienes nos humillamos interiormente. Por nuestro 
Señor Jesucristo, tu Hijo,que vive y reina contigo en la unidad 
del Espíritu Santo,y es Dios, por los siglos de los siglos.Amén.

“SI NO SE CONVIERTEN, TODOS PERECERÁN” (Lc 13,3).

DOMINGO 3 DE CUARESMA - 24 DE MARZO  2019 -Nº 2452 -CICLO C
e-mail’s : agapeceb@gmail.com – hojadominicalceb@gmail.com

http://liturgia.iglesia.org.bo

Lema: “Cuaresma, tiempo de conversión misional”



9. EVANGELIO

7. SALMO RESPONSORIAL 102, 1-4. 6-8. 11
R. El Señor es bondadoso y compasivo.
Bendice al Señor, alma mía,
que todo mi ser bendiga a su santo Nombre;
bendice al Señor, alma mía,
y nunca olvides sus beneficios. R.
Él perdona todas tus culpas
y cura todas tus dolencias;
rescata tu vida del sepulcro,
te corona de amor y de ternura. R.
El Señor hace obras de justicia
y otorga el derecho a los oprimidos;
Él mostró sus caminos a Moisés
y sus proezas al pueblo de Israel. R.
El Señor es bondadoso y compasivo,
lento para enojarse y de gran misericordia;
cuanto se alza el cielo sobre la tierra,
así de inmenso es su amor por los que lo temen. R.
8. SEGUNDA LECTURA
M.El Apóstol hace  una comparación entre los 
acontecimientos y  personas  del tiempo del Éxodo y la 
situación  de los cristianos. El mensaje  es claro: no bastan 
los ritos;  se requiere agradar a Dios  obrando rectamente. 
Lectura de la primera carta del apóstol san Pablo a los 
cristianos de Corinto     10, 1-6. 10-12
Hermanos:
No deben ignorar, hermanos, que todos nuestros padres 
fueron guiados por la nube y todos atravesaron el mar; 
y para todos, la marcha bajo la nube y el paso del mar, 
fue un bautismo que los unió a Moisés. También todos 
comieron la misma comida y bebieron la misma bebida 
espiritual. En efecto, bebían el agua de una roca espiritual 
que los acompañaba, y esa roca era Cristo. A pesar de 
esto, muy pocos de ellos fueron agradables a Dios, porque 
sus cuerpos quedaron tendidos en el desierto.
Todo esto aconteció simbólicamente para ejemplo nuestro, 
a fin de que no nos dejemos arrastrar por los malos deseos, 
como lo hicieron nuestros padres.
No nos rebelemos contra Dios, como algunos de ellos, por 
lo cual murieron víctimas del Ángel exterminador.
Todo esto les sucedió simbólicamente, y está escrito para 
que nos sirva de lección a los que vivimos en el tiempo final. 
Por eso, el que se cree muy seguro, ¡cuídese de no caer!
Palabra de Dios. / Te alabamos, Señor.

LITURGIA DE LA PALABRA

6. PRIMERA LECTURA
M.  Dios se manifiesta a Moisés, le revela su Nombre y le 
confía la gran tarea de liberar a su pueblo de la esclavitud 
de Egipto.
Lectura del libro del Éxodo  3, 1-8a. 10. 13-15
Moisés, que apacentaba las ovejas de su suegro Jetró, el 
sacerdote de Madián, llevó una vez el rebaño más allá del 
desierto y llegó a la montaña de Dios, al Horeb. Allí se le 
apareció el Ángel del Señor en una llama de fuego, que 
salía de en medio de la zarza.
Al ver que la zarza ardía sin consumirse, Moisés pensó: 
«Voy a observar este grandioso espectáculo. ¿Por qué 
será que la zarza no se consume?»
Cuando el Señor vio que él se apartaba del camino 
para mirar, lo llamó desde la zarza, diciendo: «¡Moisés, 
Moisés!». «Aquí estoy», respondió él. Entonces Dios le 
dijo: «No te acerques hasta aquí. Quítate las sandalias, 
porque el suelo que estás pisando es una tierra santa.» 
Luego siguió diciendo: «Yo soy el Dios de tu padre, el 
Dios de Abraham, el Dios de Isaac y el Dios de Jacob.»  
Moisés se cubrió el rostro porque tuvo miedo de ver a Dios.
El Señor dijo: «Yo he visto la opresión de mi pueblo, que está 
en Egipto, y he oído los gritos de dolor, provocados por sus 
capataces. Sí, conozco muy bien sus sufrimientos. Por eso 
he bajado a librarlo del poder de los egipcios y a hacerlo 
subir, desde aquel país, a una tierra fértil y espaciosa, a una 
tierra que mana leche y miel. Ahora ve, Yo te envío al Faraón 
para que saques de Egipto a mi pueblo, a los israelitas.» 
Moisés dijo a Dios: «Si me presento ante los israelitas 
y les digo que el Dios de sus padres me envió a ellos, 
me preguntarán cuál es su nombre. Y entonces, ¿qué les 
responderé?» Dios dijo a Moisés: «Yo soy el que soy.» 
Luego añadió: «Tú hablarás así a los israelitas: “Yo soy” 
me envió a ustedes.» Y continuó diciendo a Moisés: «Tu 
hablarás así a los israelitas: El Señor, el Dios de sus padres, 
el Dios de Abraham, el Dios de Isaac y el Dios de Jacob, 
es el que me envía. Este es mi nombre para siempre, y así 
será invocado en todos los tiempos futuros.»
Palabra de Dios/Te alabamos, Señor.

M.   A partir  de  dos  acontecimientos, Jesús nos 
dice que ante Dios todos somos necesitados de 
conversión. Y en la parábola de la higuera, aplicada 
en primer término a Israel, nos exhorta a  aprovechar 
las oportunidades que Dios nos da para convertirnos. 

«Conviértanse, 
porque el Reino de los Cielos está cerca»,

dice el Señor:
Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san 
Lucas 13, 1-9
En cierta ocasión se presentaron unas personas que 
comentaron a Jesús el caso de aquellos galileos, 
cuya sangre Pilato mezcló con la de las víctimas de 
sus sacrificios. Él les respondió:
«¿Creen ustedes que esos galileos sufrieron todo esto 

porque eran más pecadores que los demás? Les aseguro 
que no, y si ustedes no se convierten, todos acabarán de 
la misma manera. ¿O creen que las dieciocho personas 
que murieron cuando se desplomó la torre de Siloé, eran 
más culpables que los demás habitantes de Jerusalén? 
Les aseguro que no, y si ustedes no se convierten, todos 
acabarán de la misma manera.»
Les dijo también esta parábola: «Un hombre tenía una 
higuera plantada en su viña. Fue a buscar frutos y no 
los encontró. Dijo entonces al viñador: “Hace tres años 
que vengo a buscar frutos en esta higuera y no los 
encuentro. Córtala, ¿para qué malgastar la tierra?”
Pero él respondió: “Señor, déjala todavía este año; yo 
removeré la tierra alrededor de ella y la abonaré. Puede 
ser que así dé frutos en adelante. Si no, la cortarás.”»
Palabra del Señor. / Gloria a Ti, Señor, Jesús.



10. HOMILÍA/SILENCIO
11. PROFESIÓN  DE FE 
Creo en Dios, Padre todopoderoso, Creador del 
cielo y de la tierra. Creo en Jesucristo, su único 
Hijo, nuestro Señor, que fue concebido por obra 
y gracia del Espíritu Santo, nació de santa María 
Virgen, padeció bajo el poder de Poncio Pilato, fue 
crucificado, muerto y sepultado, descendió a los 
infiernos, al tercer día resucitó de entre los muertos, 
subió a los cielos y está sentado a la derecha de 
Dios, Padre todopoderoso. Desde allí ha de venir a 
juzgar a vivos y   muertos.
Creo en el Espíritu Santo, la santa Iglesia católica, la 
comunión de los santos, el perdón de los pecados, la 
resurrección de la carne y la vida eterna. Amén
12. ORACIÓN UNIVERSAL
C. Oremos a Dios Padre, que cuida  de nosotros con 
amor  y misericordia. A cada invocación respondemos: 
Por Cristo, óyenos y ten piedad.

Por la Iglesia: para  que en  este tiempo de 
cuaresma  tenga mayor hambre  de la Palabra de 
Dios. Oremos.
Por  todas las naciones: para que vivan en paz, 
alcancen el desarrollo humano integral y  el mundo 
entero experimente días de gracia y de salvación. 
Oremos.
Por las personas  alejadas de Dios y por los 
indiferentes: para  que en  este tiempo de gracia 
se conviertan a Dios. Oremos. 
Por el “Día Internacional del niño por nacer”, que 
celebraremos mañana: para que este acontecimiento 
nos lleve a luchar, defender la vida y a promover la 
cultura  de la dignidad humana. Oremos.
Por todos nosotros que celebramos la Eucaristía: 
para que  el Señor suscite en nuestro corazón 
un sincero arrepentimiento de nuestros pecados. 
Oremos.

(La  comunidad ora por los acontecimientos de este 
tiempo, sobre todo por los catecúmenos que van a 
pasar el primer escrutinio).
C. Padre bueno, Tú que siempre nos escuchas, 
atiende nuestras oraciones que con fe te dirigimos. Por 
Jesucristo Nuestro Señor. Amén.

LITURGIA DE LA EUCARISTÍA

13. CANTO DE LAS OFRENDAS. “Recibe oh Dios, el pan”(E.R. 
1558)
1.	Recibe oh Dios, el pan que te ofrecemos;
	 luego será el Cuerpo de Jesús. 
	 También acepta nuestros sacrificios, 
	 nuestra oración y nuestro corazón.
2.	Recibe oh Dios el vino que ofrecemos, 
	 luego será la Sangre de Jesús. 
	 También acepta nuestros sacrificios, 
	 nuestra oración y nuestro corazón.

14. ORACIÓN SOBRE LAS OFRENDAS
C. Señor, por este sacrificio concédenosque, así como te 
pedimos  que perdones nuestros pecados, perdonemos  
también nosotros las faltas de nuestros hermanos.Por 
Jesucristo, nuestro Señor.Amén

 PLEGARIA EUCARÍSTICA

15. CANTO DE COMUNIÓN: “No podemos caminar”(V SJ. ; E.R. 
2328)
No podemos caminar 
con hambre bajo el sol. 
Danos siempre el mismo pan,
tu Cuerpo y Sangre Señor.
1.	Comamos todos de este Pan, 
	 el pan de la unidad, 
	 en un cuerpo nos unió el Señor
	 por medio del amor.
2.	Señor yo tengo sed de Ti, 
	 sediento estoy de Dios;
	 pero pronto llegaré a ver
	 el rostro del Señor.
16. ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN
C. Padre, alimentados en la tierra con el Pan del cielo, 
anticipo de la eterna salvación, te suplicamos que lleves 
a su plenitud el misterio que se realiza en nosotros.  Por 
Jesucristo, nuestro Señor.Amén

RITO DE CONCLUSIÓN

M. Hermanos: Renovados en nuestra fe y con el 
compromiso de convertirnos cada día, llevemos el 
mensaje recibido en esta celebración, a todas  las 
personas con las que compartimos el diario vivir.
17. ORACIÓN SOBRE EL PUEBLO
(El Diácono o el Sacerdote dice: Inclínense, reciban  
la bendición. El Sacerdote con las manos extendidas 
dice:)
C. Padre, dirige los corazones de tus fieles, y concédeles 
generosamente la gracia de permanecer en el amor a Ti 
y al prójimo, para  llegar  así a la perfección de tu ley. Por 
Jesucristo, nuestro Señor.Amén
18.  BENDICIÓN 
C.   Y la bendición de Dios  todopoderoso, del Padre, del 
Hijo (✝) y del Espíritu Santo, descienda sobre ustedes y 
permanezca para siempre. Amén.
R. Amén.
19. CANTO FINAL: “Madre de la Iglesia” ( VSJ. 621; E.R. 
2719)
1. Madre de la Iglesia, Madre de Jesús; 
de los que son humildes como lo fuiste tú.
Mira que no tienen vino, tú le dijiste a Jesús. 
Aquí tienes a tus pobres, pobres que no tienen pan.
2. Madre de los que sufren violencia y opresión; 
por su color, desprecio, hambre y marginación.



PAPA FRANCISCO NOS EXHORTA: “NO AL NEGOCIO DE LA RELIGIÓN, SI NECESITAS UN MILAGRO REZA Y TEN FE”

Hay tres modelos  de vivir:“La higuera representa la esterilidad, es decir, una vida estéril, incapaz de dar 
cualquier cosa. Una vida que no fructifica, incapaz de hacer el bien”.

Así actúa la persona que “vive para sí misma; tranquila, egoísta, no quiere problemas”. Pero “Jesús maldice la 
higuera, porque es estéril, porque no hacía lo que debía para dar fruto”. Esta figura “representa a la persona 
que no hace nada para ayudar, que vive siempre para sí misma, a fin de que no le falte nada. Al final éstas 
se vuelven neuróticas, ¡todas! Jesús condena la esterilidad espiritual, el egoísmo espiritual. ‘¡Yo vivo para mí, 
que a mí no me falte nada y que los demás se las arreglen!’”.

El otro modo de vivir “es el de los explotadores, el de los especuladores del templo. Explotan incluso el lugar 
sagrado de Dios para hacer negocios: cambian las monedas, venden los animales para el sacrificio, también 
entre ellos tienen como un sindicato para defenderse. Y esto no sólo era tolerado, sino incluso permitido por 
los sacerdotes del templo”. Son “aquellos que hacen de la religión un negocio”. (Homilía, 29 de mayo de 2015)

“SI USTEDES NO SE CONVIERTEN, TODOS PERECERÁN” ( Lc 13,3)
4	Hoy en el Evangelio del Tercer Domingo 

de Cuaresma, Jesús  nos hace  un 
llamado a la CONVERSIÓN a un 
CAMBIO de vida, de mentalidad, 
de escala de valores.

4A través de la parábola  de 
la higuera  estéril, Jesús nos 
pide:
- Pasar de las buenas 

intenciones a un compromiso  
valiente de auténticos  discípulos 
misioneros.

- Pasar de la buena voluntad al  seguimiento 
perseverante que asume con gozo su 
compromiso bautismal.  

- Pasar  de un sentimiento religioso a una 
profunda vivencia cristiana para dar 

testimonio público del Evangelio de 
Jesucristo. 
Esta conversión  se manifiesta  de 
muchas maneras como:
• Amar a nuestro prójimo.
• Vivir  el  mensaje  de la Palabra de    	

	  Dios
• Brindar solidaridad.

• Perdonar y ser perdonado. 
• Alabar a Dios Padre en toda circunstancia.

• Poner al servicio de los demás los dones que  		
       Dios nos ha dado.
• Ser testimonio de Jesús en toda ocasión. 

SUGERENCIAS PARA LA CELEBRACIÓN

4Dar un tiempo especial al Acto Penitencial, haciendo énfasis en el llamado a la conversión. Los fieles de rodillas  
dicen la oración: “Yo pecador”.
4Proclamar el Salmo a dos coros.
4Varios lectores proclaman  la primera lectura: Ex 3,1.8a.13-15.
4Después de la Homilía, los fieles de la Asamblea meditan en silencio. Las preguntas de la primera página pueden  

servir para este momento. 
4Preparar un lugar especial para los Catecúmenos que hoy pasan el Primer  Escrutinio rito que hace  parte de su 

preparación para recibir los sacramentos del Bautismo, Confirmación y  Eucaristía en  la gran celebración  de la 
Noche de Pascua. (Las oraciones e intenciones  se encuentran en el Misal, pp.896-898). 

Dios nos habla cada día: Del 25 al 31 de Marzo.
Liturgia de las Horas:    III Semana.

ÁREA DE EVANGELIZACIÓN, SECCIÓN: LITURGIA • Casilla 7857 • Teléfono: 2406790- 2406908 • Fax: 2406817

Lunes, Solemnidad, La Anunciación del Señor: Is 7,10-14; 8,10; Sal 39,7-11; Hb 10,4-10; Lc 1,26-38
Martes: Dn 3,25-26.34-43; Sal 24,4-5a.6-9; Mt 18,21-35
Miércoles: Dt 4,1.5-9; Sal 147,12-13.15-16.19-20; Mt 5,17-19
Jueves: Jr 7,23-28; Sal 94,1-2.6-9; Lc 11,14-23
Viernes, Abstinencia: Os 14,2-10; Sal 80,6c-11ab.14.17; Mc 12,28b-34
Sábado: Os 6,1-6; Sal 50,3-4.18-21ab; Lc 18,9-14
Domingo 4  de Cuaresma: Jos 4,19; 5,10-12; Sal 33,2-7; 2Co 5,17-21; Lc 15,1-3.11-32
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